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Jóvenes que se reúnen y en  
comunión con el Papa comparten  
criterios, cultura y situaciones más allá de los 
límites geográficos, ya que los une un mismo 
fin, la fe en Cristo.  

De Madrid a Río de Janeiro  
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Los orígenes históricos de la J M J se remontan a la iniciativa 

e idea del papa Pablo VI, que en la Semana Santa del Jubileo 

o Año Santo de 1975 reunió en Roma a varios miles de jóvenes 

en representación de numerosos países, tras su participación 

en la "I Marcha Internacional de la Reconciliación Cristiana" 
que recorrió el camino de San Francisco, entre Asís y Roma.  
 
Durante el Jubileo de 1983-1984, Juan Pablo II llevó a cabo una 

nueva convocatoria mundial para incentivar la participación 

juvenil en la Iglesia. Entre las distintas celebraciones la más 

importante, el Jubileo internacional de la juventud, tuvo lugar 

en la vigilia del Domingo de Ramos en Roma, y en ella estu-

vieron presentes más de 300,000 jóvenes procedentes de todas 

partes del mundo. En esa ocasión el Papa 

obsequió a los jóvenes una cruz de madera 

de 3,8 metros de altura, para que fuese 

llevada en lo adelante por el mundo como 
símbolo “del amor del Señor Jesús por la 

Humanidad y como anuncio de que, 

sólo en Cristo, muerto y resucitado está 

la salvación y la redención".  
 
En 2003 Juan Pablo II hizo entrega 

también de una imagen de la Virgen 

María* para acompañar a la cruz en su 

peregrinación. Además de estar presentes 

en grandes encuentros, los dos símbolos 

realizan un recorrido visitando las 

diócesis católicas como preparación de 
estos eventos. 
 
En 1985 la Iglesia organizó un nuevo 

encuentro internacional el Domingo 

de Ramos -31 de marzo-, con otros 

350,000 jóvenes que se reunieron en 

la Plaza de San Pedro. Tras este evento 

el Papa instituyó la Jornada Mundial de 

la Juventud. 
 
El Domingo de Ramos de 1986, tuvo 

lugar en Roma la I Jornada Mundial de 
la Juventud que contribuyó a atribuir a 

 
Juan Pablo II el apodo de "El Papa de los jóvenes". En aquella 

ocasión el Pontífice invitó a los jóvenes de todo el mundo con 

la carta “Siempre prestos a testimoniar la esperanza que está en 

vosotros”, dando su apoyo a la realización del segundo evento en 

la ciudad de Buenos Aires, Argentina. 
 
De allí en adelante, la Jornada Mundial 

de la Juventud se celebró cada año -el 

Domingo de Ramos- en todas las diócesis 

de Roma. Cada dos o tres años asume el 

formato de una Reunión Internacional, y 

jóvenes de todo el mundo se reúnen en la 

ciudad indicada para compartir su fe con 

la de los demás y meditar sobre el mensaje 

que el Papa elige para cada ocasión. El 

organismo encargado de la organiza-

ción y de la coordinación de las Jornadas 
Mundiales es el Pontificio Consejo para 

los Laicos, su entonces presidente, el cardenal argentino Eduardo 

Francisco Pironio -en la foto- fue uno de sus principales pro-

pulsores y participantes hasta su muerte en 1998.  
 
A partir del cuarto encuentro en Santiago de Compostela, España,  

en 1989, la Jornada Mundial fue ampliada con tres días de 

catequesis antes de la celebración final y en la octava edición 

de1993, en la ciudad de Denver, Estados Unidos se estableció 

la celebración del Vía Crucis. En 1995 la décima Jornada tuvo 

lugar en Manila, capital de Filipinas, con una asistencia según datos 

oficiales de 5 millones de personas, aunque algunas fuentes 
señalan 7 millones.  
 
Durante la Jornada celebrada en el Jubileo del año 2000, Juan 

Pablo II llamó a los participantes “Centinelas del mañana”, los 

jóvenes fueron invitados a no resignarse a la injusticia del 

mundo, a defender la paz, a mantener el mundo siempre habitable 

y a dar el propio "sí" a Cristo como centro del propio ideal y rea-

lización de la felicidad. La última celebrada por Juan Pablo II 

fue la decimoséptima, en Toronto, Canadá en 2002.  
 
Benedicto XVI fue acogido por la juventud en agosto de 2005 

en Alemania, su tierra natal.“Venimos a adorarlo” fue el 
lema del encuentro XX y contó con la participación de más 
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de 1.500.000 jóvenes. La XXIII jornada se realizó en 2008, en 

la ciudad australiana de Sydney. Si bien presentó un menor 

número de participantes -aproximadamente un millón- se destacó 

en varios ámbitos de las ediciones anteriores. 
 
La ciudad de Madrid fue designada para ser sede de la XXVI 

edición en 2011; de esta forma España se convertía en el primer 

país en acoger dos JMJ. Con el lema:  “Arraigados y edificados 

en Cristo, Firmes en la Fe”. A su llegada el Papa pronunció 

su primer discurso centrado en los jóvenes haciendo hincapié 
en la situación social que están viviendo en el marco de una 

crisis económica. Sobre la coyuntura económica actual men-

cionó que ésta "es también una crisis de ética y sin ella la 

economía no puede funcionar. El hombre tiene que ser el centro 

de la economía y no al revés". Durante las distintas celebra-

ciones a lo largo de cinco días Benedicto XVI expresó a los 

jóvenes: “¿Cómo puede un joven ser fiel a la fe cristiana y 

seguir aspirando a grandes ideales en la sociedad actual?” 

La respuesta, según el Pontífice es: “ La fe no se opone a vuestros 

ideales más altos, al contrario, los exalta y perfecciona.   

Queridos jóvenes, no os conforméis con menos que la Verdad 

y el Amor, no os conforméis con menos que Cristo”. Benedicto 
XVI acusó a “la cultura relativista dominante” de renunciar y 

despreciar en la actualidad la búsqueda de la verdad, que cali-

ficó como “la aspiración más alta del espíritu humano”. Frente 

a ello instó a “proponer con coraje y humildad el valor universal 

de Cristo, como salvador de todos los hombres y fuente de 

esperanza para nuestra vida”. “Queridos amigos”, continuó, 

“que ninguna adversidad os paralice. No tengáis miedo al 

mundo, ni al futuro, ni a vuestra debilidad. El Señor os ha 

otorgado vivir en este momento de la historia para que gracias a 

vuestra fe siga resonando su Nombre en toda la tierra”. Du-

rante la homilía de la última celebración, el Papa instó a los 
asistentes a “dar testimonio de su fe en los más diversos ambientes, 

incluso allí donde hay rechazo o indiferencia”. Afirmó que 

esta JMJ era una “maravillosa prueba de la fecundidad del 

mandato de Cristo a la Iglesia: Id al mundo entero y proclamad 

el Evangelio a toda la creación siendo discípulos y misioneros 

de Cristo en otras tierras y países”. 
 
Para dar cobertura a esta celebración de cinco días que aglutinó 

a dos millones de jóvenes del mundo entero, se acreditaron un 

total de 4758 medios de comunicación. Para cubrir los cuatro 

días de las jornadas se acreditaron 434 agencias de información, 

708 periódicos, 304 revistas y 366 medios digitales, 2.177 
cadenas de televisión, 72 productoras y 697 cadenas radiales 

que difundieron el evento en todo el mundo.  

 

La llegada del Papa a Madrid fue cubierta en directo por canales 

de televisión en más de treinta países, así como por el canal de 

YouTube del Vaticano, teniendo una audiencia de 600 millones 

de personas en todo el mundo. Cabe aclarar que antes de la llegada 

del Papa los “autodenominados indignados” que tomaron durante 
días La Puerta del Sol tuvieron que ser desalojados a la fuerza por 

la policía al no querer abandonar el lugar ante las medidas de 

seguridad tomadas por el gobierno de la ciudad, por lo cual algunos 

medios de comunicación se aprovecharon del suceso para 

mostrar una imagen de descontento ante la visita Papal. Más 

tarde, estos mismos medios no comentaron los mensajes del 

Papa y sí se interesaron en la marcha protesta compuesta por 

organizaciones laicistas y ateas que llegaron a la céntrica Puerta 

del Sol cuando la citada plaza se encontraba llena de jóvenes 

peregrinos, donde finalmente se corearon consignas por ambos 

grupos y se provocó nuevamente una fuerte intervención poli-

cial, así se creaba un ambiente de descontento y se incentivaba 
el ateísmo. Ante esta situación el Papa tuvo palabras para aquellos 

que “por causa de su fe en Cristo sufren la discriminación” y pidió 

por un “clima de respetuosa convivencia” entre las distintas 

ideologías. 
 
Al final, la Jornada fue exitosa y se designó a Río de Janeiro 

para ser la ciudad sede de la XXVIII edición que tendrá lugar 

del 23 al 28 de julio de este año. El lema será: “Vayan y hagan 

discípulos a todas las naciones”. El 18 de septiembre del pasado 

año llegaron a Brasil la Cruz y el Icono de la Virgen -símbolos 

de las Jornadas- y estuvieron presentes en la celebraciones por 

el 80 aniversario del Cristo Redentor del Corcovado de Río; más 
tarde recorrieron las 247 diócesis brasileñas hasta su último 

destino, nuevamente la ciudad sede del evento. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 

 
 

El pasado Domingo de Ramos, el Papa Francisco en su homilía 

expresó: …”Aguardo con alegría el próximo mes de julio, en 

Río de Janeiro. Os doy cita en aquella gran ciudad de Brasil. 

Preparaos bien, sobre todo espiritualmente en vuestras comu-

nidades, para que este encuentro sea un signo de fe para el 

mundo entero. Los jóvenes deben decir al mundo: Es bueno 

seguir a Jesús; es bueno el mensaje de Jesús; es bueno salir de 
uno mismo, a las periferias del mundo y de la existencia, para 

llevar a Jesús”. 
 
* Salus Populi Romani -Protectora del Pueblo Romano-, 

nombre que se le da en el siglo XIX a este icono bizantino de 

la Virgen con el Niño, que procede de los primeros cristianos. 

Se encuentra en la basílica de Santa María la Mayor, en Roma.  

“Corazón del peregrino” Logotipo que usará cada joven.  

Litoral brasileño 

Pan de azúcar Cruz peregrina 

Cristo Redentor 


